
GOBSECK 

AL SEÑOR DARÓN BARCHOU DE PENHOEN 

De todos los di!cipulos de Vcndome, creo yo que somos no&otros los 
únicos .:¡ue se han encontrado en la carrera de l~ letras, ¡nosotros que 
cu!tiv.lbamos ya la filosofía en una edad en que sólo debfamos cuftivar el 
Deviris! He aquí la obra que yo hada cuando volvimos 4 vemos y mien­
tras tú hacías tas hermosos estudios sobre la filosofía alemana. Ni uno ni 
orro hemos errado_ nuestras vocaciones. No dudo que al ver aquí ta nom­
bre cxperimc:itarás tanto placer como ha tenido en escribirlo 

Tu antiguo compañero de colegio, 

DE BALZAC. 

A la una de la madrugada, durante el invi°emo de 1829 
á 1830, se hallaban aún en el salón de la vizcondesa de 
Grandlieu dos personas extraflas ~ la casa. Un hombre joven 
y S?ªPº salió al oír sonar la una en el reloj. Cuando el 
ru1dd del coche resonó en el patio, la vizcondesa, no viendo 
más que á su hermano y á un amigo de la familia, que aca• 
haban la pnrtida de juego, se dirigió hacia su hij:t, que, de 
pie delante de la chimenea del salón, fingía examinar una pan• 
talla de litofan!a y escuchaba el ruido del cabriolé de un 
modo que justificaba los temores de su madre. 

-Carnila, si continúa usted observando con el conde de 
Restaud la conducta que ha observado esta noche- le dijo, 
-me obli$ará usted á que no le reciba más. Escuche usted, 
hija mía: s1 tiene confian1.a en mi ternura, déjeme que la 
g~le en la vida. A los diez y siete afios no puede una juzgar 
n1 el porvenir, ni el pasado, ni ciertas consideraciones SO· 
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muchacho, el dla que esté en el poder, encontrará tanta for-
tuna como quiera. . 

-Sf pero si fuese ya neo... . . 
_5¡' fuese rico ... - dijo Camila enro¡ec1end~,--todas las 

jóvenes _que estJn aquí se lo Jisputarian- añadió mostrando 
las pare1as. . d J --Y entonces-había respond1do_el proc~ra . or,- a seno-
rita de Grandlicu no serla ya la única hacia la cual . él to~• 
nase los ojos. ¡Por eso enrojece usted! Le gusta a uste ' 
¿verdad? \'amos, digamelo ... 

Camita se levantó bruscamente .. 
-Le ama-nabla pensado Derv11le. . 
D d t d{a Camita tuvo para el abogado atencwnes es e es e , ' . . . · h · 1 · 

desusadas, al ver que aprobaba su mchnac16n ~c1a e 1ov:n 
conde de Restaud. Has~a cnt~ncesl a:inque n~ tgnora~a la~ 
obligaciones de su familia hacia el seno: Derv1lle, hab1a te 
nido con él más miramientos que am1~tad verdadera, más 
cortesla ue capricho· sus modales, lo m1imo qu~ el t?no de 

ql h bfan h~cho sentir siempre la d1stanc1a que 
su voz e a · · de da 
la etiqu'eta ponía entre ello~. El agradec1~1ento e~ una u ' 

ue los nifios no aceptan siempre en el mventano. 
q -Esta aventura-dijo Derville ~cspués de una pa_u~~­
me recuerda las únicas circunstanc!as novelescas de m1 ,¡1da: 
·Se rfen ustedes ya repuso-al o1r que un procurador. h~ 
bta de una novela de su vida! Pero yo he tenido _vernll· 
cinco años como todo el mundo, y á esa edad había visto ya 
cosas mu 'raras. Debo empezar por hablarles de un perso• 
na·e ue ~o pueden conocer ustedes. Se trata de.un usurero. V in ustedes bien esta fi~ura pálida y ainanllenta, á la 
~u!f uisiera que me permitiera la Aca~em1a d_arlc el ~om­
brc d~ fase lunar? Los cabellos d~ nn .u~ure1 o eran lisos, 
cuidadosamente peinados y de un gns cen1c1ento. L~s rasgos 
de su rostro, impasible como el dc_Talleyrm1.d, parcc1an rabr 
sido vaciauos en bronce. Su~ o¡os, anrnn~los como os e 
una arduña, estaban.desprovistos de pestanas y ~cmlan la 
luz· g ero la visera de una vieja gorra los defend1a ?e ella. 
Su.,p~ntiaguda nariz. estab~ tan agujereada por las vir✓.uebs, 
en la unta, que la hubiesen comparado ust_ctl:s ,t una 
barreni Tenla tos labios delgados <le esos alq_mmtsta~ \t 
esos ancianitos píntados por Rembrant Y poi Metf u.. t 
biaba muy quedo, . con un tono dulce, y no ,se enbco ~r/7;¡b¡: 
nunca. Su edad era un problem:i: no se pod1a sa er s1 1a 
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envejecido antes de tiempo, 6 si había sabido conservar su 
juventud á fin de que le sirviera siempre. Todo era limpio 
y usado en aquella habitación, parecida, desde el paño verde 
del despacho hasta las colgaduras de la cama, al frío santua­
rio de esas viejas solteronas que se pasan el dfa frotando 
sus muebles. En invierno, los tizones de su fogón, enterra­
dos siempre en un montón de ceniza, echaban humo sin 
hacer llama. Sus aGtos, desde que se levantaba hasta que se 
acostaba, estaban sometidos á la regularic!ad de un reloj. 
Era en cierto modo un hombre máquina, que el suefio reponía. 
Si ustedes tocan á una cochinilla cuando camina sobre un 
papel, se detiene y se hace la muerta¡ del mismo modo, este 
personaje se interrumpía en medio de su discurso y perma­
necía callado cuando pasaba algún coche, á fin de no forzar 
la voz. A imitacion de Fontenelle, economir.aba el movi­
miento vital, y concentraba todos los sentimientos humanos 
en el yo. De este modo, su vida transcurría sin hacer más 
ruid_o que _la arena de un reloj antiwio. Algunas veces, sus 
victimas gntaban mucho, se encolenzaban; después sucedía 
un gran silencio, como en una cocina cuando degüellan á un 
pato. Por la noche, el hombre letra se transformaba en hom• 
bre ordinario, y sus metales se metamorfoseaban en corazón 
humano. Si estaba satisfecho de la jornada, se frotaba las 
manos> dejando escapar, de las hendidas arrugas de su cara 
un resplandor de alegria, pues es imposible expresar de otr~ 
modo el juee:o mudo de sus músculos, en donde se ¡>intaba 
una sensación comparable al reir insubstancial del Bas-de• 
Cuir. Finalmente, en sus mayores accesos de alegría, su con• 
versa~ión permantcfa m~nosilábica y su aspecto era siempre 
negativo. Tal es el vecmo que me deparó la casualidad en 
la casa que yo habitaba en la calle de Gres, cuando yo no 
era aún más que segundo pasante y cuando estaba termi• 
nan_do mi tercer afio de derecho. Esta casa, que no tiene 
patio, es húmeda y sombrla. Las habitaciones no reciben 
~á~ luz que la de la calle. La distribución claustral que 
?t,·1de el edificio en habitaciones de igual tamaflo, no de­
Jándoles más salida que un largo pasillo alumbrado por 
claraboyas, anuncia que la casa ha formado parte de un 
convento en otro tiempo. Ante este trisie aspecto, la alegria 
de un hijo tle familia expiraba antes dr que entrase en la 
casa de mi vecino: su casa y él se parecfan. Hubieseis dicho 
que eran la ostra y su concha. El único ser con quien se 
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comunicaba socialmente hablando, era conmigo; venía á 
pedirme fu;go, me prestaba un libro, un periódico, y me 
permitía que entrase por la noche en su celda, en donde 
charlábamos cuando estab:i. de buen humor. Estas pruebas 
de confianza eran el fruto de una vecindad de cuatro años 
y de mi arreglada conduct\que, eor faltad: dinero, sepa· 
recia mucho á la suya. ¿Tema parientes, amigos? ¿era neo 
6 pobre? Nadie hubiese podido responderá estas _preguntas. 
Nunca veía dinero en su casa. Su fortuna estaba, srn duda, en 
lo:i sótanos del Banco. Recibfa él mismo las letras, corriendo 
por París con unas piernas á&iles y secas coi_no las del 
ciervo. Por otra parte1 era mártir de su prudencia. Un dia1 
por casualidad, traJ.a m?nedas ~e _oro; un doble na~ole~~ le 
cayó de la faltriquera sm np~rc1b1rse de ello, y un inquilino 
que subia detrás de él re<:ogió la moneda y se la presentó. 

, -Eso no me pertenece-;-respondió ~on u~ gesto d_e sor· 
presa.-¡Tcner yo oro! ¿Vimla c?mo vivo, s1 fuese r1co? 

,Por la mañana preparaba él mismo su café en un calen~a­
dor de hierro fundido, que estaba siempre en el negro rm· 
eón de la chimenea; la comida se la mandaba un hostelero. 
Nuestra vieja portera subía todos los dlas á su casa, á u~a 
hora fija, para limpiar la habitación. Fi~al~eate, por una srn­
gulari<lad que Sterne llamada predest1nac16n, este hombre 
se llamaba Gobseck. Cuando más tarde arreglé sus asuntos, 
supe que en.el momento_ en q~e nos conocimos ténia _unos 
setenta y seis años. Nació hacia el_ afio 1740, en los ar raba· 
les de Anvers, siendo hijo de una ¡udfa y de un holandés, Y 
se llamaba Juan Esther Van Gobseck. ¿Saben ustedes lo 
que se ocupó la prensa del asesinato de una mujer llamad~ 
fa bella hol,mdesa? Cuando le hablé de él, por cas~alidad, á_mt 
antiguo vecino, me dijo, sin expresar el menor mterés m la 
más li 0 era sorpresa: 

, -~ra sobrina segunda mfa. 
,Esta palabra fué todo lo que le arrancó la muerte de ~u 

sola y única heredera, la nieta de su hermana. Por las sesto· 
nes 1udiciales supe que la bella holandesa se llamabn, ;11 
efecto, Sar;1 Van Gobseck. Cuando lt! preJiunté ~or qué sin· 
gul::tridad llevaba su nombre, me respondió sonnendo:. , 

,-Nunca se han casndo las mujeres en nuestra fam1lia, 
,Este hombre singular no había querido vernunca ni á una 

sola persona de las cuatro generaciones hembras donde se 1 

cncontra~an sus parientes. Odiaba á sus herederos y no 
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concebía que su fortuna pudiese ser posclda jamás por otros 
que él1 aun después de su muerte. Su madre lo había em­
barcado ~ la edad de diez años, en calidad de grumete, para 
las posesiones ~olandcs~s en las grandes !odias, en donde 
rodó por esP.ac10 de yemte años. Por eso, las arrugas de su 
frente amarillenta guardaban los secretos de sucesos horri­
bles;de terrores repentinos, de muertes inesperadas de tra• 
vesfas novelescas, de goces infinitos· el hambre soportada 
el amor menospreciad-0, !~ fo_nun31 c~mprometida, perdida: 
vuelta á encontrar, la vid? m~mdad de veces.en peligro y 
acaso salvada por detcn~mac1ones cuya rápida urgencia 
e~cusa la crueldad. Conoció al señor de Lally, al almirante 
S1~euse, al señor d~ Kergarou~t, al señor de Estaing, _al 
baile de Su(frén, al senor de Portenduére, á lord Cornwalhs, 
á lord Hasungs, al padre de Tippo Saeb y al mismo Típpo­
Saeb. Este saboyano, que sirvió á Madhadjí-Sindiah el rey 
de Oelhy, y que co.ntrib~yó tanto~ la fundación del poder de 
los Mahrattes, hab1a tenido negocios con él. Tuvo relaciones 
con Víctor Hughes y con varios corsarios célebres pues ha­
bla habitado mucho tiempo en Santo Tomás. Lo hJbia ten­
ta~o todo tan bien par~ hacer fortuna, que trató de descu­
brir el oro de esa tnbu de salvajes tan célebres de los 
alrededores de Buenos Aires. Finalmente, había tomado 
parte en. todos i?s acontecimientos de la guerra de la inde­
pendencia americana. Pero cuando hablaba de las Indias ó 
de Amé~ica1 lo cual no le sucedla con nadie, y muy raramen• 
te conmigo, se le_ figuraba que ~omctla u~a indi~creció~, y 
P.areda arrepentirse de ello. S1 la humamdad s1 la soc1ab1-
ltdad son una religión, él podía ser consider;do como un 
ateo •.. Aunque, me propuse examinarlo1 debo confesar, para 
vergucnz~ \Il!a1 que su cora1.ó11 permanedó inpenetrable 
hasta el ultimo momento. Me he preguntado varias veces á 
qué sexo pertenecía. Si todos los usureros se pareciesen á 
ese, creo que sedan del género neutro. ¿Habla permanecido 
fiel á la religión de su madre, y miraba á los cristianos como 
presa suya? ¿era católico, mahometau", brahman ó luterano? 
Nunca he sabi~o gué. opiniones r~ligiosas tcnfa.1 Me parecía 
que era más bH'n md1for1:nte que 10crédulo. Una noche en­
tré en casa de este hombre, A ~uien sus víctimas que él 
decla sus clientes, llamaban papá Gobseck. Lo encon1tré scn­
t~do en su s!llón, inmóvil como unn estatua y con los ojos 
fi1os rn la chimenea, en donde parecía releer el borrndor de 



166 GOBSECX 

dacuentos. Un humeante quinqué cuyo pie habla sido verde 
tro tiempo, daba 11111 luz que, le¡os de colorear su sem­

fia!te, hacia resaltar su palidez. Me miró sileociosamente Y 
me sdialó mi silla, que me esperaba. .. . 

,-¡En 9.ué pen1ar, este hombre/- me dt-¡Sabe SI 
existe un Dios, un sentimiento, mujeres, IJ!lª ichal , 

,Le com aded como ~ubiese_ compad~cido á un en,ermo. 
Pero tambJn comprendla que, si tenla m1Uones en el Banco, 
podla pouer con el pensamiento la tierra que él habla reco­
rrido, escudriñado, •ospesado, rnlluado, explotado. 

,-Buenas noches, papá Gobseck-le d1¡c. . 
,Al oirmc, volvió la cabeza hacia 1:11, Y sus espesas ce¡as 

se eintaron ligeramente; en él, esta infle:u~n. caractcrlsuca 
wnlía á la más alegre sonrisa de un meridional._ . 

eq, Está usted tan sombrlo como el_ dla en que vmte.l"!>n á 
anunciarle :1 usteJ la quiebra de ese hbrer~ cup hab1hdad 
wito ha admirado usted, aunque haya sido usttd su v!c• 

tia_:.:_1y0 vlctimal-dijo con aire asombraJo. . 
•-A fin de obteocr una trans;coón, ¿no le _ha reconoc,~ 

la deuda en letras firmadas en razón de comercio en. qweb 
y una vez que ha estado restablecido, ¡no ha. somcudo dicha 
acuda :1 la reducción estimada en el c_onvemol 

I 
i 

• - Era muy astuto - me respondió pero be vue to 
cogerlo. 1 / 

,-¡Tiene usted, Pl\cs, algunas letm que protestar e 
Creo que estamos il treinta. 

1 y I hablaba de dinero por primera vez. Lenntó os 
ojo: h~cia mi con un movimiento burlón; desp~l!, con una 
yoz dulce cuyos acentos se pare~en 4 los sonidos que d""~ 
UD discípulo de la f!au_ta que no uenc embocadura, me 11° 

,-Me estoy dJV1rt1endo. 
1 ,-Pero ¡se divierte usted alguna veu 

,_ •Cree usted que no son poetas, m:is que los qu~ h~cell 
versos1-me preguntó encogiéndose de hombros Y dmga! 
dome una mirada de piedad. lla 

,_ iPoesla en esa cabezal- pensé yo, pues no con ocia• 
nada de su vida. b ·11 

,-¿Hay alguna existencia que_ puedaser m.ls " •0!e q 
1 mla~-dijo continuando y 1mmándose.-Umd es ¡ov. 
tiene usted las ideas de su sangre, ve usted figuras de muJ 
en los tizones, cuando yo no percibo m.ls que carbones 
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los mios. Usted me en todo, yo no creo en nada. Guarde 
usted sus ilusiones, si es que puede. Voy .á hacerle á usted 
el descuento de la vidii. Aunque usted Ylllje, aunque perma­
nezca usted al lado de la chimenea y de su mujer, llega 
siempre una edad en que la ,ida no es mis que una costum­
bre ejercida en un cierto centro preferido. La felicidad COD• 
siste entonces en el ejercicio de nuestras facultades,aplicadas 
.á realidades. Fuera de estos dos precep1os, todo es falso. 
Mis principios han variado como los de los hombres: be te• 
nido que cambiarlos en cada latitud. Lo que la Europa ad­
mira, el Asia lo casliga. Lo que es un Yicio en Parls, es una 
necesidad cwndo se han pasado las Azorts. Nada es fijo 
aquí abajo¡ no existen m;h que convenios, que se modifican 
stgdn los dimas. Para el que se ha arrojado, forzado á ello, 
en lodos los mo!des sociales, bs convicciones y las diferen, 
tes formas de moral no son m.1s 'lue pmbras vanas. En nos­
otros sólo ~ueda el único sentimiento verdadero que la na­
turaleza nos ha dado: d instinto de conservación. En laa 
sociedades europeas, este instinto se llama inltriJ pmon.J. 
Si ustedes hubiesen vivido tanto como yo, sabrían que no 
hay más que una cosa !Lltural cuyo valor sea bastadte cieno 
para que un hom~re se ocupe de él. &ta cosa. .. es EL ORO. El 
oro reprcs, n1a loda; la~ fu en.as humanas. Yo he viajado y 
be visto que por todas partes había praderas ó montaftas: las 
praderas aburren, las montal!as cansan; los lu~ares no ,igni­
fian, pues, nada. Respecto á las costumbres, el hombre a 
el mismo en todas panes; el combate entre el pobre y el 
rico esU establecido en todas panes, en todas panes es in, 
evitable; vale, pues, más explolllr que ser e1plotado; en todas 
partes se ,ncucntran seres musculosos que trabajan y seres 
liaf.áticos que se atormcnUII; en tod.>s panes los placeres son 
los mismos: pues en todos los sentidos se debilitan, y no le1 
sobrevive más que un solo sen1imicnto, ¡la vanidad! La va• 
nidad es siempre el 1º· La vanidad no se ,a1isface más que 
con raudales de oro. N uestra.i fantas/as requi,ren tiempo, 
medios íi!icos ó cuidados. Pues bit-n, el oro 1iene todo eso 
eo germen, y lo da todo en realiJad. No pueden ser más 
que locos ó enfrrmos lo• que encuentr•n un placer en hacer 
abalas todas las noches con las cartas, fnra saber si gana• 
r.áJ¡ ó p rder.ln. No pueden ser más que cstópiJos los que 
anplean ti tiempo en preguntar lo que pasa; si la sellora tal 
le ha acostado en un canapé sola ó acompaftada, si tiene 
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penetra nunca. La casucha d I portero era negra; las vidrie­
ras se parecfan á la manga de u~a bata muy usada, pues 
e taban grasientas, moren.as y agrietadas. 

, _ •Vive aquí la señorita Jenny Malvnutr 
,-~a salido; pero si viene usted á cobrar una letra, 

tengo ac¡uf el dinero ... 
,_ Ya volveré-d1¡e. . 
,Desde el momento en que el portero tenía la suma, q~1se 

onocer á la joven pues me figuraba que debla er bomta, Pasé toda la mañan~ examinando los grabados que o tenta 
el bulevar dcspu~ cuando dieron las doce, au-ave aba el 
salón que precede á'ia habitación de la condesa. 

, -La señora me llama-me dijo la camarera,-me pare-
ce que no estará visible. . 

, -Esperaré-le respondf sent~ndome en ~n sillón. .. 
, Las persianas se abrieron, la camarera vmo, y me d1¡0: 
,-Entre usted, ~efior. 
,Por la dulzura de su voz, comprcnd! que su ~ma no po­

dría pa!!arme. ¡Q.ué hermosa era la muJer que v1 entonces! 
Se habf~ echado precipitadamente sobre sus espalda~ desnu­
das un ch I de cachemira> con el cual ~e cubrfa tan bien, que 
su formas podían adivinarse en toda su desnudez. Iba. ves­
tida con un peinador con guarniciones blancas co!11o la me\~e, 

ue anunciaban un gasto anual de unos dos mil francos e 
~linchadora solamente. Sus cabellos negros se escapaban, 
formando grandes bucles, de un bonito madr.ls n~ghgente. 
mente anudado á fa cabeza ll la manera de la_s cri~llas. Su 
cama ofrecía el cuadro de ~n desord~n producido, sm duda­
por un suetío agitado. Un pmtor hub1e~~ pagado por perm 
necer durante algunos in lílntes en med1_0 de aquella cr"2: 
B:ijo unas cortinas voluptuoo¡amente dispuestas, una almo 
hada puc ta sobre un edredón de ~dn azul, Y cuynj f/{ 
niciones de encaje se d stacaban y1van:icnte sobre e on o 
azul ofrccla tas huellas de formas mdrc1sas que de,;ped~~ al 
la. i~a inación. Sobre una larga piel de oso, exten. 1 n 
pie de f os leones cincelados en la caoba del_ lech?, bnllnban 
lo za atos de rnso blanco, tirados con la incuria que ~n 
ina J cansancio del baile. Sobre una illa habla un _vesu~: 

!rru do cuyas mangas tocaban el sucio Unas media ' q 
el m ~or soplo de aire se hubiese lle,·ado, estaban enro e, 
das al pie de un illón. Blancas ligas flota~an á _lo largo 1 un confidente. Un nbanico de precio, medio ab1eno1 re 
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eta sobr la chimenea. Los cajones de la cómoda permane­
cían abierto . Flores, diamantes, guantes, un ramillete, un 
ceñidor, yaclan aqul y allá. Yo respiraba un va o olor de 
¡>erfumes. Todo era alli lujo y desorden, belle·~ sin armonfa. 
Pero, para ella ó para su adorador, la miscri3.i e,condida 
bajo todo esto, erguía ya la cabe1.a y hada sentir sus agudos 
dientes. El rostro fatigado de la condesa se parecía .á aque­
lla habitación1sembrada con los restos de una fiesta. Aquellas 
baratijas esparcidas me causaban lástima; juntas hablan cau­
sado la víspera algún deli~o .. Aquellos vesti~os de un amor 
anonadado por los remord1m1eatos1 aquella imagen de una 
vida de disipación, de lujo y de ruido, eran prueba de que se 
habían hecho esfuerzos de Tántalo para abrazar fug1t1vos 
placeres. Algunos colores sembrados en la cara de la joven, 
atestiguaban la finura de su piel; pero sus ra w.,s estaban 
como abuhados, y el círculo morado que e dibujaba en 
tomo de sus ojos parecfa estar más fuertemente marcado 
que de ordinario. No obstante, la naturaleza tenla bastante 
energía ea ella, para que estos indicios de crápula no altera, 
sen su belleu. Sus ojos chispeaban. Seme¡ante á una de 
esas Herodiades debidas al pincel de Leonardo de Vinci (yo 
he comerciado con cuadrosJ1 estaba magnífica de vida y de 
fuerza; no había nada mezquino en sus contornos ni en sus 
acciones; in piraba amor, y me parcela que debía ser más 
fuerte que el amor mismo. Me agradó. Hacia ya tiempo que 
el corazón no me había palpitado. ¡Ya estaba, pue , pa~do! 
porque daría mil francos por una sensación que me h1cie e 
recordar mi juventud. 

,-Señor-me dijo ofreciéndome una silla,-¡serfa usted 
tan amable que esperase? 

>-Hasta maflana á las doce1 seftora - Je respondf vol­
viendo á meterme en el bolsillo la letra que le hnbla pre­
sentado; -no tengo derecho á protestar m~s que á esa hora, 

>Después decla para mis adentros: 
>- ¡Paga tu lujo, paga tu nombre, p:iga tu dicha, paga 

e] monopolio de que gozas! Para asegurar su biene , los 
r!cos han inventado los tribunales, los jueces, y e a guillo­
tina, especie de bujfa donde van á quemar e todos los igno• 
ra~tes, Pero para vosotros, gue os aco táis sobre la seda y 
ba¡o la seda, hay remordimientos, rechinamientos de dien­
tes ocultos bajo una sonrisa, y bocas de leones fantá tic s 
que os dan una dentellada en el corazón. 







276 GOBSECK 

habla crecido á mis ojos y se habla cambiado en una ima• 
gen fantástica, donde se personificaba el poder del oro. La 
vida, los hombres, me causaban horror. 

,-¿Todo se reduce, pues, al dinero?-me pregunté. 
>Me acuerdo que no me dorml hasta muy tarde. Vela 

montones de oro en torno mío. La bella condesa me inte­
resó. Declaré, para vergüe~za mía, que e~lipsaba completa­
mente la imagen de la s_enctlla y casta cr1at~ra_ consagrada 
al trabajo y á la obscuridad; pero, al dla s1gu1ente por la 
mafiaoa, á través de los vapores de mi suefio, la dulce 
Jeony se me apareció en toda su belleza, y no pensaba más 
que en ella., .. 

-¿Quiere usted un vaso de agua azucarada? - d1¡0 la 
condesa interrumpiendo á Derville. 

-Con mucho gusto-respondió él. . 
- Pero no veo en todo eso nada que pueda concermr-

nos-dijo la señora de Grandlieu llamando. 
-iSardanápalo! - exclamó Derv_ille dej~ndo escapa~ el 

voto,-voy á despertar á la señorita Cam1la, para decirle 
que su dicha dependía en aquel entonces del papá Gobseck; 
pero, como el buen hombre ha muerto á la ed~d de noventa 
y nueve años, el sefior de Restaud entrará ?1en pro?to ~n 
posesión de una hermosa fortuna. Esto requiere exphcacto~ 
nes. Respecto á Jenny Malvaut, ustedes la conocen, ¡es m1 
mujer! 

-El pobre muchacho-replicó la vizcondesa-confes~-
ría eso delante de veinte personas, con su franqueza ordi-
naria. 

-Yo se lo diría á todo el universo-dijo el procurador. 
-Beba usted beba usted, mi pobre Derville. No será 

usted nunca más1 que el más dichoso y el mejor de los hom­
bres. 

-Les he dejado á ustedes en la calle de Helder, en casa 
de una condesa-exclamó el tlo levantando la cabeza lige­
ramente amodorrada.-¿Qué han heclw ustedes? 

-Algunos días después de la conversación qu~ tuve 
con el vie¡o holandés, aprobé mi tema-repuso Derv1lte.­
Me licencié en derecho, y después me hice procurador. La 
confianza que el viejo tenla en mi, aumentó much_o. Me 
consultaba gratuitamente sobre todos los asuntos espinosos, 
en IQs cuales se embarrancaba después de tener datos segu· 
ros, y que hubiesen parecido malos á todos los prácticos. 
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Este b~mbr~ sobre el cual n_adie hu~iese podido ejercer el 
menor 1m_peno, escuchaba _mis conse¡~s con una _especie de 
respeto. Es verdad que siempre le iba muy bien. Final­
~ente, el dla en _que fu! nombrado primer pasante del estu­
dio en que traba¡aba ?esd~ _hacía tres años, dejé la casa de 
la cal_le de Gres, y fut á v1v1r á casa de mi principal el cual 
me d1ó mesa, habitación y citnto cincuenta franc~s men­
sua!es. ¡Est~ fué un d!a ~ermosol Cuando me despedí de mi 
antiguo v~cmo1 n~ me d16 muestras de amistad ni de des­
agrado, ni me 1nv1tó á que fuese á verlo; me dirigió única­
~cnte una de esas miradas que, en él, parecían denotar en 
c1e~o mo~? el don _de s~gunda vista. Al cabo de ocho dfas 
recibí la v1~1ta. de m1 antiguo ~ecino, que me traía un asunto 
bastante d1fíc1I,_ una expropiación; continuó haciéndome 
consultas gratuitas, con la misma libertad que si me las pa 
gase. Al final del segundo ~fio, de ,1818 á 181 C), mi princi­
p_al, que era un hombre aficionado a los placeres y muy di­
s1pad~r, se ~ncontró en una penuria de dmero considerable, 
y se ~•ó obligad? á vender. s_u cargo. Aunque á la m.ón los 
estudios no hubiese~ ad_qu!ndo el valor exorbitante á que 
han llega~o hoy, mt prrnc1pal daba el suyo por ciento cin­
cuenta mt~ fr~n~os. Un hombre activo, instruído é inteli­
gente pod1a nvtr decentemente, pagar los intereses de la 
sum~ y ~esquitarse de ella en diez años, por poca confianza 
que _inspirase. Y o, el séptimo. hijo de un hombre de la clase 
media de Noyó~, n_o posefa ~1 un óbolo, y no conocía en el 
~undo otro capitalista que Gobseck. Un pensamiento ambi• 
c10s01 y no sé qué resplandor de esperanza, me dieron ánimo 
para 1r á verle. Una tarde, pues, caminaba lentamente hacia 
la calle de Gres. El cora;~ón me latla fuertemente cuando 
llamé á la puerta de la sombría casa. Me acordaba de todo 
lo que me había dicho cie;ta vez el viejo avaro, en una época 
en que_ estaba yo muy le10s de suponer la violencia de las 
angustias que comenzaban en el umbral de su puerta. Iba, 
p~es, ~ rogarle como otros muchos. ,¡Pues bien! no, me 
d1¡e; un hombre honr:ido debe &uardar ante todo su digni­
d_ad. La fortuna no vale una ba1e1.a; mostrémonos tan posi· 
t1vos com? él., _Desd~ q~e yo me ful, el papá Gobseck 
habla alquilado mt ha_b1tac1ón para no tener vecino· habla 
mandado hacer tamb1l~n una gatera enrejada en m~dio de 
su puerta, y no abría hasta después de haber reconocido al 
que llamaba. 
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,-Y bien-me dijo con su meliflua vocecita,-¿vende su 
principal de usted el estudio? 

,-¿Cómo lo sabe usted? Aun no ha hablado á nadie más 
que á mi. . • . , 

,Los labios del anciano se corrieron hacia los angulos de 
la boca como si fuesen cortinas, y esta sonrísa muda fué 
acompañada de una mirada fria. . . 

,-Era preciso eso para que yo le viese á usted en m1 
casa-añadió con tono seco y después de una pausa durante 
la cual_permanecí confundido. 

•-Escúcheme usted señor Gobseck-repuse con tanta 
calma como pude afecta1r delante de un anciano que fijaba 
en mf sus ojos impasibles cuyo cl:3ro fuego me turbaba. 

,Hizo un gesto como para demme; < Hable usted>. 
,-Ya sé que es muy diff_cil conmoverle ~ usted. A~I es 

que no perderé mi elocuenc111:. en tr~tar de pmtarl~ la sttua-
ci6n de un procurador sin un céntimo, que no tiene espe­
ranza rnás que en usted y que ao posee en el mu~do ot_ro 
corazón que el de usted, qu_e comprende su porven11:. De¡e­
mos el corazón. Los negocios se hacen como :nego~1?~ que 
son, y no como las novelas, _que se ?ªc~n ~on la sens1b1lidad. 
He aquí el asunto. El est_ud10 d_e mi prmc1pal da anualme~te 
entre sus manos unos vemte m1I francos; pero creo que en­
tre las mías dará cuarenta. Qiiere venderlo por ciento cin­
cuenta mil francos. Presiento aquí-dije pegándome en !a 
frente-que si usted pudiese prestarme la suma necesaria 
para. hacer ~sa adquis1cióo1 me desquitarla de la deuda en 
diez años. 

»-¡Eso se 11:'lma hablar!-respondió el papá 9obseck, 
que me tendió la mano y me la estrech6.-Nad1e, desde 
que me dedico á negocio~, me ha exp~esto más clara­
mente que usted lo~. mouv_os de su v1s1!ª· ¿Qué garan­
tías me da usted?-d1¡0 m1d1éndome de pies á cabez~.-­
¡Ninguna! -añadió después de una pausa.-¿Q~é edad tiene 
usted? · . 
· .--Dentro de diez dlas cumplo veint1cioco años-repuse; 

-si asl no fuese, no podría hacer ningún trato. 
>-Ciertamente. 
>-¿__Y bien? 
>-1!:s posible. 
,-Pues es preciso darse prisa; porque si no, habrá más 

compradores. 
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, -Tráigame usted mañana su fe de bautismo, y hablare­

mos de su negocio: tengo que pensarlo. 
,AJ día siguiente, á las ocho de la mañana, estaba en casa 

del ancian-0. Cogió el papel oficial, se puso los anteojos, 
tosió, escupió, se envolvió en su bufanda negra y leyó 
todo entero el extracto de los registros de la alcaldía. Des­
pués lo dobló, lo desdobló, me miró, volvió á toser, se mo­
vió en su silla, y me dijo: 

>-Es un asunto que vamos á tratar de. arreglarlo. 
>Me estremed. 
>-Cobro el cincuenta por ciento de lo que presto­

r~puso,-algunas veces cien, doscientos, quinientos por 
ciento. 

>Al oir estas palabras, palidecí. 
>-Pero, por consideración á nuestra amistad, me conten­

taré con el doce y medio por ciento de interés al... 
,y dudó. 
,-Pues bien, sí, para usted me contentaré con el trece 

por ciento al año. ¿Le conviene? 
>-Si-le respondí. 
,-Pero, si es demasiado-repuso,-¡defié.ndase usted, 

Crotiusl-Me llamaba Grotius como bromeando.-Pidién­
dole el trece por ciento, hago mi oficio; vea usted si puede • 
pagarlo. No me gustan los hombres que acceden á todo. 
¿Es demasiado? 

>-No-le dije;-me desquitaré trabajando un poco más. 
>-¡Pardiez!-me dijo dirigiéndome su oblicua mirada­

los clientes lo pagarfo. 
»-No, ¡qué demonio!-exclamé-¡seré yol Me cortaría 

la mano antes que desollar al prójimo. 
>-Pues está usted arreglado-me dijo el papá Gobseck. 
»-Pero si los honorarios tienen su tarifa-repuse. 

. ,--Menos las transacciones, las prórrogas y las concilia­
c1ones; por sus conferencias, por sus comisiones, por sus 
proyectos de actas, por sus memorias y por su prosa puede 
usted hacerles pagar entonces dos mil francos, hasta seis mil, 
según la importancia de los intereses. Es preciso saber bus­
car t:sta especie de asuntos. Le recomendaré á usted como 
el más sabio y el más hábil de los procuradores, le enviaré á 
usted ta11tos procesos de. ese género, que hará usted reven• 
ta: de envidia á todos sus cofrades, Werbrust, Palma, 
G1gonnl!t, mis cofrades, le darán á usted sus expropiaciones, 








